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EL BIRRO.
PERIÓDICO BESTIAL, 

m i
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; Olí té m p o ra '.! !  ¡Oh aristocracia española, y 
cuaii m al a o d a s , que cd tan malas manos has veoi* 
du á caer! ¡ En las manos de Ovilo ! I ! Mas \a lia  
caer en las de im  buitre . ¿D ónde está la escelencia 
(le tus pergam inos que no basta ya á salvarle del 
inevitable naufrajio que te  amenaza en el Océano 
de la ridiculez ? ¿ Dóndo eglán tus pretensiones que 
han  venido á hum illarte  hasta  el estrem o de pedir 
socorro á lo m as bajo de la plebe ? ¿Donde eslá lu 
orgullo que no desdeñas la defensa de tan  mezquiao 
abogado? 5 Qué horror 1! La aristocracia y Ovilo 
juntos. ¿Quién babia de im ojiuar ver á  la  aristo­
cracia del brazo de Ovilo, y á Ovilo con humos de 
aristócrata? Todo lo trae  el tiem po. El tieir.po ha

hecho que la  aristocracia pierda el esplendor que 
antes tenia ; el tiempo lia becbo que la aristocracia 
pierda todo su p restijio ; el tiem po lia hecho que la 
aristocracia desaparezca del lunndo ; el tiem po ha 
hecho que D. Manuel Ovilo y Otero leiiga figura cor­
poral como nosotros los burros ; el tiempo ha he­
cho que D. MíiiiUül Ovilo y Otero aprenda el Catón; 
e l tiempo ha hecho que D. Manuel Ovilo y Otero 
aprenda á escribir sin acabar de aprender el Catón; 
el tiem po ha hecho que D. Manuel Ovilo y Otero 
tenga audacia y frescura para  dar sus escritos á 
la im p re n ta , cuando debia ir  á la escuela á reci­
b ir  azotes por no saber la lección; y como los eslre- 
mos se tocan , y como una calamidad va siem pre 
detrás de otra calam idad, el tiem po ha hecho que 
D. Manuel Ovilo y Otero venga i  ser el D. Quijote 
de la aristocracia. Vamos á decir algunas palabras i
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la  a ristocrac ia ; o tras pocas palabras á  D. Manuel 
OvÜo y Otero, y muchas palabras al público.

Algunas palabras á la aristocracia.

Nada liay mas necio ni mas tem erario  en el 
imiudo que d ar coces contra el aguijo» ; nada íiay 
mas disparatado que oponerse al curso deltiem po. 
La aristocracia ha tenido su época de brillo ; pero 
la aristocracin como todas las cosas está sujeta á la 
ley inexorable del tiempo, que edifica ricos palacios 
donde hubo m an tañas, convierte cq ruinas los im ­
perios , luinuiln á los poderosos, levanta á los aba­
tidos sin que pueda im pedirlo la mano incapaz dcl 
hom bre. Rousseau ha dicho que lodo estado (jue b ri­
lla está próxim o á estingu irse ; ¡q u é  verdad tan 
amarga para la aristocracia ! porque no podemos 
negíir que esta es una verdad , so pena de desmen­
tir  á !a h istoria de E spaña, á la  historia de liorna, á 
la historia de todos los pueblos del mundo. La a ris­
tocracia ha  brillado mucho ; pero su antorcha can­
sada de a lum brar se va reduciendo al pábilo de un 
candiL Se dirá que puede añadirse ace ite , ¿p ero  
quién es el guapo que alarga la torcida? Porque ya 
no hay torcidas que puedan servir a l candil de la 
aristocracia. Y no serem os nosotros los que negue­
m os que haya a ristocrac ia , no señor, L a aristocra­
cia es una necesidad social según nosotros la enten­
dem os y vamos á probario. Es claro que si La de 
haber sociedad es preciso que haya quien m ande y 
quien obedezca , si ha de haber quien m ande tie­
nen que representar unos distinto papel que otros, lo 
cual constituye una escala de poder social que dá 
m árgen á m uchas graduaciones; por ejemplo, en la 
m ajis tra tu ra  un juez es mas que un  fiscal, un  re­
gente mas que un ju ez ; en lo m ilitar un coronel 
mas que su com andante , un  b rigadier m as que uii 
c o ro n e l, un general mas que uii b rigadier. En lo 
literario  un  Calderón m as que un Cornelia; un  Co- 
mella m as que un Rabadan; un  Rabadan mas que un 
P irala y todos mas que Ovilo , porque Ovilo es el 
ültim o eslabón de la  cadena. Pero estas gerarquias, 
propias de la aristocracia del talento , de la aristo­
cracia del poder y de todas las aristocracias precisas 
en las sociedades m odernas, no tienen que ver mal­
dita de Dios la cosa con los pergam inos y calenda­
rio s de la  sangre azul. Las aristocracias del dia son 
y serán siem pre una necesidad social; la aristocra­
cia de la sangre no se necesita para n ad a , ha vivido 
cuando la servidum bre y el lujo , m as que el saber, 
e ran  los baluartes dei gobierno. Acabaron las p re ­
ocupaciones y acabó la  aristocracia. No direm os que 
no vuelva á im p e ra r , pero se rá  cuando vuelvan las 
preocupaciones y la  ignorancia á estinguir las luces 
de la razón y del saber. Esto está m uy lejos.

Dicen los aristócratas que ellos son im a necesi­
dad , puesto que el pueblo es un estúpido y  no en­

tiende de derechos ni de deberes. Es falso : el pue­
blo se divide en dos partes; la que no sabe porque 
lio ha aprendido , y la que sabe algo , que es la par­
te ilustrada. ¿Y qué diferencia hallamos entre la par­
te del pueblo que no sabe porque no puede estu­
d ia r ,  con toda la aristocracia que tampoco sabe 
porque no quiere ap render? Si lo presente perte­
nece á la in teligencia , menos sabe la aristocracia 
que la p lebe , m enos m erece po r dos razones: la 
prim era porque sabe m enos, la segunda porque de- 
bia saber mas. \  es evidente: cuando un pobre no 
se ilu s tra , es porque no puede pagar profesores n i 
com prar libros , y en ta l caso el que no sabe no 
solo m erece indulgencia , sino com pasion; cuando 
un rico no sabe, es porque se halla bien con la  ig­
no rancia , como sucede generalm ente á casi todas 
nuestras notabilidades aristocráticas. No porque^^ean 
aristócratas querem os que se les niegue todo ; pero 
no queremos que se  les conceda lodo solo porque 
son aristócratas. Que estudien, que aprendan, que 
sean hom bres como los d em ás, y les consideraremos 
como á hom bres.

Otras palabras á Ovilo.

¡Amigo Ovilol ¿qué has hecho? Convéncete de 
que eres un estúpido , persuádete de que no has na­
cido p a ra  e sc r ib ir , que no puedes e sc rib ir , que no 
debes e sc rib ir , que eres un borrico en toda la es- 
tension de la palabra , y te perdonarem os tus y e rro s  
y tus flaquezas. Nosotros le perdonarem os, s í;  te 
perdonarem os y te tratarem os como debe tra tarse  á 
un hom bre; pero  será  despues que te hayas conven­
cido y confieses que eres un b u rro .— í  si non , non.

No te reprenderem os porque tengas a fic iónalas 
le tras y te guste hacer verso s , esto es m uy laudable 
y lo ap robam os; pero si tienes esa afición, debes 
guardaría  p a ra  ti y no darte á conocer donde te 
puedan ver las o re ja s , pues asi como por la m uestra 
se conoce el p a ñ o , por las orejas conocerán que tu 
cabeza e? de burro  , y qne como dijo el o tro , detrás 
d e  la cabeza está  el cuerpo. Si te  lienta el demonio
por hacer versos, hazlos enhorabuena, pero léelo» 
tú  solo, ó cuando m as, léeselosá tus mas íntimos am i- 
goscom o cosa de pasatiem po. Tampoco te  privarem os 
deq u e  escribas versos á tu n o v ia  , si es que la tienes, 
porque eres m uy feo para novio; pero te aconsejamos 
que no lo h ag as, porque si hay m uger tan desdicha­
da que tenga la estúpida aprensión de enamorarse 
de tu  figura, estam os segurisimos de que le dará ca­
labazas luego que lea  tus versos. Ahora s í , lo que 
te  exijimos es que en muchos años no pases de aquí, 
que no im prim as tus m ajaderías, porque no te he­
mos hecho ninguü daño para  que nos condenes al 
torm ento de ten er que leer barbaridades.

¿Quién te aconsejó, pobre Ovilo , á  salir á relu­
c ir  pg r esos mundos con pretensiones de historiador
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y de biógrafo? Porque te  conocemos bien y sabemos 
tu  villa y m ilagros, te hacemos esta pregunta. Ha 
poco tiem po que estabas de escribiente en cierta
c a sa , de donde le  echaron á ............................. pero
mas vale callar. Si dejas de ser tan  mal historiador 
del principe de la Paz y de la a ristocrac ia , te  deja­
rem os en paz, pero s in o , lo direm os, si señ o r, lo 
direm os claro , c la r ilo , de modo que lo oiga todo el 
m im do, y te  pondremos como hoja de p e re jil, por 
de contado, apoyados en dalos fehacientes y en tes­
tigos oculares para  que no te valga decir, lio yo no 
he sido.

Muchas palabras a l público.

Ya el público sabe quién es la  aristocracia y el 
que lleva su pendón, yapuesto  á que cada uno m ur-

Biura para sí, «tan bueno es Pedro como su compa- 
flero.» Pero falta decir al público quiénes Ovilo para 
que no tenga la debilidad de com prar los m am arra ­
chos que él llama sus obras. Ovilo es un chico muy 
júveD, como de diez y seis años ó lo mas diez y siete, 
y  á todo t i r a r  diez y ocho , que no sabe le e r  y m u­
cho menos escrib ir. Es un zángano que sirve de es­
pantajo á otros espantajos, que le han escojido por 
intrum ento á faltas de otro. Parece que D. Manuel 
Godoy está algo amoscado con las verdades históri­
cas que han salido á luz duran te  mucho tiempo y 
que se le dicen en el dia tam bién, y ha creido sa lir á 
defenderse, como es natu ra l; pero no como es regular, 
porquelo regular en im  hom bre esdar la ca ra  y des­
vanecer los erro res de la historia, y hasta perseguir 
álos calum niadores, si se cree calumniado; pero  Don 
Manuel Godoy, principe de la  Paz, ha querido salir á 
defenderse indirectam ente y ha dicho, ¿.por qué no ha

de haber un escritor que dé su nom bre á m i defen­
sa?  y el señor D. Manuel Godoy , perdónem e su au­
sencia , ha echado mano de D. Manuel Ovilo y Ote­
ro . Esto prueba^cónio tendrá  la bolsa y la cabeza el 
príncipe d é la  Paz. La bolsa debe estar apuradilla, 
porque en vez de buscar un  nom bre oscuro á 
quien conten tar con poco, debia haber solicitado la 
protección de un escrito r m as conocido, mas ins­
tru id o , so b re to d o , mas escritor. La cabeza tam ­
bién ha de eslar poco sana , porque ya que buscó 
lo barato , ha ¡do á parar al señor Ovilo y  no á otro, 
que aunque fuera tan barato no seria de tan mal 
género. ¿No sabe I). Manuel Godoy que lo barato 
es caro? ¿No ha podido tom ar informes del señor 
Ovilo antes de tener la desgracia desgraciada de en­
com endarle su defensa? ¿No ha ido el señor Ovilo á 
París?  Pues si ya conoce al seDor Ovilo, si le ha  vis­
to , si le b a  oido habiar dos p a lab ras , ¿cómo ha 
consentido en verse m altratado por un chicuelo que 
está m altratando la historia sin piedad ni conoci­
m iento? P ara  escrib ir historia , y mas una historia 
enlazada con los acontecimientos mas notables de 
Europa del tiem po de Godoy, es preciso tener ins­
trucción , tener talento , tener esperiencia ; el señor 
Ovilo lio tiene esperiencia, porque es un niño ; no 
tiene ta le n to , porque es un  b u r ro ; no tiene instruc­
c ió n , porque no ha leido la gram ática castellana; 
con que ¿cóm o puede escrib ir h istoria? Tal es el 
defensor del principe de la  P a z , ¿tendrem os danza? 
En buenas m anos está el pandero.

Eso de no saber gram ática d irán  alganos que es 
demasiado aventurar. Pues no señ o res , no es de­
m asiado, porque nos consta que es a s i , y porque 
ademas vamos á probarlo en sus escritos. Tenemos 
á la visla una carta que ha dirijido á la señora con­
desa de Belascoain que dice asi:

HISTORI.\ DE LOS GRANDES Y TITULOS DE 
ESPAÑA,

por D. Manuel Ovilo y  Otero , au tor de la vida del 
príncipe de la  Paz, de la de D. Carlos , etc. (1), in­
dividuo de m érito del Ateneo Mejicano y o tras so­
ciedades científicas y literarias (2).

Excmo. Sra. (3) condesa de Belascoain.
Tengo la alta honra de escrib ir á V. E. (4) para

(1) i Q ué buen  apellido tieoe  D . Carlas.
(8) S eñor 0> ilo , ¿n o  m iente V .7 ¿q u éso c ied ad es cientiflc ís 

n i  qué cuernos le b a a  de  ad m itir  i  Y . en  su  se n o ?  j  no nos 
venga V . con d ip lom ss porque le  encontrarem os las raspaduras.

(3) E ic m o . S en tir» : es una concordaocia de  la gram ática 
dei señor OtíIo ,  como pavos g o rd a s , gallinas flacos, tocinu 
rancia y Ovilo b ru ta .

(4) A lta  h o n ra  tiene  Ovilo por esc rib ir á  ana  condesa. iQoé 
pocos pun tos de  contacto tien en  los ho tnbres de abora  con los 
de aotaño caaodo  e l C id decía al re ;!

P o r besar m ano de  re ; 
no  m e tengo por honrado ¡ 
porque la l>esó m i padre 
m u tengo por afrentado.
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com unicarle {l) que próxim a á ver la luz uua grande 
y colosal obra (2) , cual es la h isloria de los grandes 
y úlulos de España (3), siendo V. E. uno de los que 
mas brillan en ella (4).

Sigue despues el señor Ovilo desa tinando , vol­
viendo á llam ar á su obra grandiosa, adulando á la 
aristocracia con piropos tan im propios como servi­
le s , y concluye, «Queda de V. E . hum ilde servi­
dor (5) Q. B. S. M. (6). El d irec to r de la España 
literaria— Manuel Ovilo y  Olera.»

Creemos haber diclio por hoy bastante ; otro dia 
serem os mas estensos y mas esplícitos si el señor 
Ovilo da m argen á ello. C oncluirem os, sin em bar­
g o , rogando á Dios que no perm ita m ucho tiempo 
al señor Ovilo ser d irector de la España lite raria , 
porque de seguro el demonio se lleva á los inüernos 
nuestra  desgraciada l i te ra tu ra ; y no podemos me­
nos de invitar á los redactores del Cínife, j-a que 
han regim entado los lite ra to s , que formen causa á 
D. Manuel Ovilo y Otero, y que escojan jueces im- 
parciales y severos que le apliquen todo el rigor de 
la  ordenanza. Diez años de trabajos forzados es po­
co , la  últim a pena tam bién es poco. Nosotros le 
impondríamos las dos, prim ero la segunda y des­
pues la prim era.

l A  \ ID A  Y  LA ESPERANZA.
1.

jC iiá l tu destino, oh Sol rcsplandecienle. 
A nte la  tie rra  escuálido  sería 
Cuando inm enso cadáver la im pelía 
Desde el trono de Dios celeste am bien le l 

¿O cuando m uda, in an im ad a , yerta,

(I) G randísim o b ro to ,  j n o  ve V . que  debe decir com ani- 
ra rla?  ¿ A u n  no en tiende V . qué  cosa e s  esa de  géneros m as­
culino  } fem enino? ¡ E s  V . muy n e u tro ! ’ ’
(i) 6 Q ué obra se rá  e s ta  tan  grande y tan  colosal ’ ¿ S i será 

¡•estu p id ez  de  Ovilo, que e s  m as  colosal que  el coloso de  R o­
d as?

(3J M ire V . coa qué  paca de  gallo  nos sale el m ozo. L a h it-  
toria  de lo i g ra n d ts  y  lilu lo t de E sp a ñ a  escrita  por O v ilo ,  no 
dejará  de  se rg rao d e  tm rricada y co lo tal m am arracbo.

(i) L a señora condcsa s e r i  uno  de los. E ste  m ozo va i  ser 
l ic t im a d e  una concordancia.

(5) ¿ A  que no saben m is lec to res cuales son la s  dos cosas 
m as d istan tes que ha  bab ido  en  la t ie r ra ? —¿L os P o lo s?—N a 
señor.—Los polos A rtico  y A ntartico  están muy pró iim os en 
com paración d é lo s  p o lo sd e la  in te lig en c ia , q u e e n u a e s t r o  en­
ten d er han sido J .  J .  R ousseau j  D. U an u e l Ovilo y O tero. R ous­
seau el m as grande y Ovilo el m as p e q u e ñ o ; R ousseau  el mas 
profundo y Ovilo el m as to n to ; R ousseau  el m as liberal y Ovi­
lo e l m as bajo. R o u sseau , que  para desm eotir á  s u s  enem igos 
que publicaron n n a  carta  con su  nom bre dijo, que  no  necesitaba 
m as prueba qne  el n o ta r en e l final estas p a lab ra s : v o ír t  tre  Aun* 
N cien .'tííu r t, y que  <l nunca hab ia  escrito  sem ejantes palabras 
a  nadii>,  y Ovilo que  se  da  por muy contento con llam arse se r­
vidor rie la grandeza.

(8) I’cro señor Ovilo iu o T é V . que escribe á  u n a  d am « ,y  
q u e  á  las dam as en  las cartas no  se  les besa las m anos sino  los 
pi4s ?  ISí aun  sabe los tro te s de  la  buena sociedad el ducto de­
fen so r de  la aristocracia.

Soberbia mole m aqn inal sin vida 
Por el eterno  espacio desprendida 
Su aiijiusto rum bo comenzó inesperta?

Tal vez d iv ina  inspiración lii fuego 
Vilal n eg ó , p o r siglos á  la t ie r ra .
Por no e n g en d ra r , p a ra  perpétua  g u e rra  
Con ta  c la ra  v ir tu d ,  el crim en ciego.

P orque no fuese á  un tiem po (u a lia  cum bre 
N orte del bien en su inocente cuna
Y m ad rastra  y  puñal de la  fo rtuna
Que la  trocase en m uerte  y podredum bre.

M as, vuelto de la  duda el cielo u fano .
Q ue ap lanó  tem eroso el Sol la rd io ,
V irtud  y crim en  de ja  al albedrío  
Del que  d eb ie ra  ser género  hum ano.

Y luego en breve ráp ido  tra sp asa .
V iviente m ar de luz. que  re v e rb e ra .
E léctrico  fulgor la tie rra  en tera
Y su desnuda redondez ab rasa .

Y tú e s ta lla s , oh tie r ra , estrem ecida 
S intiendo h e rv ir  en lii encendido seno 
Con el bram ido y e l fragor del trueno  
E n  medio de tus átom os la  v ida.......

Y b ro tas prim eriza en tus am ores 
Con sus fru tos los árboles som bríos.
Las c rista linas aguas de los rios
Y con su arom a las p in tadas flores.

Mas docta lue^o y m as a ltiva  sabes
De tus en trañas la  existencia herm osa 
D oblar con la  to rná til m ariposa
Y el musical acento  d e  las aves.

Y luego lanzas, áv ida á  torrentes 
D esde tu abism o lóbrego y profundo
K1 revoltoso m a l , do b ri lla  el m u n d o . 
P reñado  de m il fúlgidos vivientes.

Y dicha nueva envanecida ostentas 
Cuando del iodo v il tu rb a l in e rte
L a  corteza levantas de la m uerte
Y otros seres en él g irando  cuentas.

R ep o sa , oh globo te r re n a l ,  q u e  un dia
Inm enso e l Dios universal p rep ara
De agitación y sú b ita  algazara
Mas g ran d e  en g lo r ia ,  escelso en arm onía.

T urbulentos los m anes em briagados 
Salp icarán  e l cielo del Q uerube 
y  al reb en ta r la su lfurosa nnbe 
Inundarán  los m ontes elevados.

Y lim piarán  tu ro s tro , en pos tornando 
A su e te rna  prisión de b landa a re n a , 
M ii'n trascon pom pa anuncie  la  S irena
Tu esperanza^m ayor, dulce cantando.

Ovese en fin la voz enam orada
Y esbelto un noble ser que  am or resp ira  
Sobre ti levantado al cielo  m ira
En él la  vista a tón ita , clavada.

Y fué este se r de tu  esperanza el h om bre . 
P e  tu esencia vilal form a y tra su n to ;
Porque su origen no olvidase un punto
T u  «om&rí, oh t ie r r a ,  díslele p o r nom lve......

N om bre cruel que  fieram ente abona 
Con tran q u ilo  rencor la  adusla  inuerle,
Que en la  vejez se m ofa de su  suerlc
Y su vecina destrucción pregona.

Pero  al m ira rle  c r ia tu ra  herm osa .
A ltiva, in teligen te , soberana,
Holgóse de su v ida en la m añana 
L a  tie rra  un leve instante vagarosa.

Vistió entonces el m ar sus ondas puras 
D e r ic a  g a la  en bandas de oro y  p ia la .
Q ue esm altadas de lím pida escarlaU  
ReHejaron sus trém ulas llan u ra s .

LA ESPERANZA.
II.

Sú de tu suerte contento
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ilu s tre  y noble m ortal 
sobre lu  frág il asien to : 
que  son opio <lc lu m al 
la  razón y e l senlim ienlo.

En la un iversal balanza 
<|ue llene  Dios suspend ida , 
la  p a rle  m ejor alcanza 
la  que  llam as Irisle v ida 
en la  flor de la  esperanza.

Si a l últim o se r bum ano 
y  á  lu  corazoii p reg u n tas , 
aunque  ia  in ju ries l iv ia n o , 
en él m ostrará lu mano 
v ida y es)>eranza jun tas .

La n iñ e z , be lla , inocen te , 
en sus juego.< in ían liles 
C i ñ e  v a  su  tie rn a  frente , 
y  espéranzas varoniles 
en ella  em bebe tu m enle.

Sueño de b landa a le g r ía , 
sueños de herm osa locura 
desde ' |u e  am anece el d ia  
hasta  ijue su lum bre p u ra  
esconde la noche um bría .

P agan  sus penas fugaces 
y sus llan tos pasageros 
COD u su ra  en la rg as paces 
y  en delirios lisongeros 
én que  tú .  D ios, le com places.

Tam bién la  niñez e s j)e ra , 
m as solo espera  en  m an an a : 
que  no su razón se  a lte ra  
p o r una g lo ria  lejana 
que tal vez no es verdadera.

Mas con p a rece r m ezquina 
la  esperanza que  m an tiene , 
como ñel no la  e x a m in a , 
con e lla  tal vez inclina 
la  que  a ltiva  se  sostiene.

Y U'i, juven tud  b rio sa , 
tú  que  la  esperanza pones 
en esa v irg ínea  rosa 
que  en el pecho de una herm osa 
r in d e  altivos corazones;

Tú que iioslrada a l am or 
form as de el «n tem plo santo 
en  que  ofrendas de dulor 
p a ra  ca lm ar lu quebran to  
pones con ay tem b lado r;

T ú  que  rem edas del Cid 
la siem pre ard ien te  p e le a , 
cuando en la  san g rien ta  !id 
tu  rec ia  espada cam pea 
d ig n a  de aquel adalid ;

|D im e si la  herm osa flor 
d e  la  esperanza divina 
no hizo oello  tu dolor 
a l sonar quizás vecina 
la  voz del ronco a lam bor I

iD inie si esa flor de g lo ria  
cuando  el genio d e  la m uerte 
d e  triste  y am arg a  historia 
tó rren les  de sangre  v ie r te , 
no se esponja en  tu m em oria.

Mas cuando la  verde oliva 
al m undo c iñ a  las sienes ,
v sa g ra d a  p lum a escriba 
los tan esperados b ienes 
que  de tu altivez rec ib a .......

L o c a e n e l tiem po presente 
con el pasado ard im ien to  
no bien tus arro jos cuen te , 
pondrás tuego el pensam iento 
en  o tra  g lo ria  nacien te .

M as nunca  to rpe  am bición 
anub le  el sol de lu estrella

con su punzante ag u ijó n ; 
po rque es m uerto  el corazon 
esclavizado por e lla .

Y tu caduca vejez 
que  en vagos sueños perdida> 
vuelves am ante tal vez 
á aqu i'lla  edad que florida 
s igue  á la a legre niñez.

Tú p ara  quien la  existencia 
es un recuerdo  afrentoso 
y esa elevada clem encia 
que  eng rie  tu  in teligencia  
su solo consuelo herm oso.

En tus felices e rro res  
hasta la  tum ba po rfía :
(]ue esos e rro res  son flores 
que  aliv ian  con sus olores 
las penas de la  agonía.

J .  B .  A lom o .

Tam bién nosotros hemos corrido  p o r la  ferias y  hemos 
visto la  em igración del regim ietilo p rovincial de C hinchi­
lla, que  nos h a  mortificado este v e ra n o , y  no hablam os 
del regim iento de hom bres conocido p o r este n o m b re , s i­
no de esa fam ilia m enuda que  abunda en M adrid , que  
está en las rendijas de las paredes d u ran te  el d ia  y  por 
las noches invade la  cam a con bayoneU  calada  acu ­
chillando al género  hum ano. M adrid  es e l cen tro  d e  las 
ch in ch es , es su cuartel g e n e ra l , su m anan tia l y  refujio; 
si en  nuestras manos estuv ie ra  m udar e l nom bre á  los 
pueb lo s , desde hoy M adrid no se Itam aria  M adrid sino 
C hinchón. Hemos andado, p u e s , por la  feria y  hem os 
visto in fin idad  de puestos baratillos donde hay  de to ­
do lo que  D ios crió  y  m uchas cosas que  Dios no pudo 
c r i a r ,  po rque es im posible que  tan  m alas crias hayan  
sido la  obra de Dios. En uno de los b ara tillo s  nos lla ­
mó la  atención el ver tal cúm ulo d e  efectos heterogéneos 
y nos param os. E l rep resen tan te  6 dueño del pue ilo  
e ra  un hom bre asi como d e  veinticinco ó tre in ta  afios, 
sobre cuarto  de sig lo  m as ó rn e n o s , p a tilla  ancha, dos 
b a rb a s , ojos vizcos, que como dice O uevedo, son ojos de
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tuertos en d u d a , porque no se sabe de qué  ojo lo son, 
la nariz  como la  l i e r r a ,  algo  esférica y un poco ap la ­
n ad a  por los p o lo s , frenle pequeña, inundada por las 
ra íces del pelo espeso y  ensorlijado con pom ada blanca 
p arec id a  a l polvo.

 ¿Q ué se ofrece señores? aqu í hay d e  lo d o , nos

dijo .
— ¿Como en bolica?
— S I , señores. Aquí llenen YV. unos anteojos ver­

des que saben mucho de h is lo ria , y pudieran  d a r  m u­
chos dalos curiosos p ara  e ác rib ir lo s  M isterios de M a­
d rid .

— Pues qué  ¿ tan to  sab en ?
 Miren Y V .,  nos con leslóel hom b re -p a tilla s  con tono

g rav e , estosanleojossirv ieron p rim ero  de v id rieras á  una 
casa grande de M adrid y presenciaron m uchas escenas 
curiosas. Lances de la  señora  con un conocido á  quien 
q u e ría  mucho p o r su g a lla rd a  presencia y  de quien 
rec ib ía  m uestras de cariño , h ijas de la  necesidad , por­
que  el m ocito no tenia mas oficio que  la  calidad  de 
varón  y v iv ia  á espensas de !as señoras antojadizas, 
p ues asi como muchos hom bres se ven perdidos por su 
afición á  ias m u g eres , liay o tros hom bres que  viven de 
su  afición á  las m ugeres y  no necesílan quem arse las c e ­
ja s  n i trab a ja r .

— Pero algo tr a b a ja rá n ,  contestam os nosotros.
— S í, todo es tr a b a ja r ,  repuso el tio ; pero  volviendo 

á  lo de los an teo jos, han  de saber VV. que  cuando eran  
v id rie ras  de la  casa g ra n d e , presenciaron m as de cualro 
rey e rta s  en tre  e l señor de la  casa y los acreedores qfre 
le  acosaban sin  c e sa r , porque no les pagaba.

— S eñores, s i no tengo un cuarto .
— Bien tiene V. p a ra  i r  á  los toros y á  la  ópera.
— Si DO puedo p ag ar.
— V enda V . el coche.
— Si no es mío.
— Asi son todos; mucho d e  ostentar coche y lib reas y 

abonarse a l tea tro  y gasta r en com ilonas, y  sin  p ag a r al 
ca rbonero , n i a l a g u a d o r , ni á  la  lavandera . Pero des- 
pues d e  ser v id rie ra s  los anteojos cayeron en poder del 
señor fiudaguas que los re c o r ló , los engarzó en este m e­
ta l que  parece o ro ,  po rque es dorado, y los vendió á  un 
elegan te .

— Seria  corto  de vista , le preguntam os.
— No señores.
— Pues i  como es e so ?
— ¿P u es q u é , se necesita ser corto  de  v is ta  para  gasta r 

anteojos?

— ¿C on que  se p u fden  u sa r anteojos sin necesitarlos?
— Ya ven Y V ., eso no está  p rohibido por la  ley, 

cada  uno hace lo  que  le d á  la  gana  de su persona. ¿ No 
lian visto VV. u sa r p e rilla  á  muchos que nada tie­
nen d e  dem ócratas?  pues lo mismo llevan otros anteojos 
sin  «er cortos de v ís ta . E ste  de qu ien  ib a  yo hablando 
e ra  u n  m uchacho m uy guapo que veía  como un lince, 
pero  tuvo no sé qué  trapícheos amorosos con una  vecina 
suya  que h ah ia  ten ido  seis hijos, cada uno de distinto 
padre  , y  el buen hom bre se enam oró de e lla  por su es- 
lado honesto. La m uchacha e ra  esijen te  como todas, y 
se  empeñó en que  su A donis g a s tá ra  anteojos, porque 
dicen que decía  que  la  hacia g rac ia , y  el hom bre se

com pró estos anteojos p a ra  corresponder á la  dam a.
— ¿Y  los llevó m ucho tiem po ?
— Toda su v ida . Al p rincip io  por g u s to , y  como á 

fuerza de (levarlos perd ió  algunos g rados de vista, tuvo 
que usarlos despues por necesidad. Despues los com pró 
un lite ra to .

— |ü n  li te ra to l se r ia  p ara  escrib ir.
— No señores, e ra  p a ra  p arecer l i te r a to ; po rque co­

mo hab ia  vislo el re tra to  de Quevedo y otros grandes hom­
bres con anteojos, creyó que no se podían e sc rib ir  verso» 
sin se r corto de v ista.

—  ¡Q u é  d ispara te  1 Pues qué  jio sa n te o jo s  dan  ins­
piración ?

— Eso es lo q u e y o n o s é ,  pero  lo que puedo asegu­
ra r  es que nuestro li te ra to , á  quien  sin  anteojos nadie 
hacia c a so , en cuan to  se puso estas gafas encontró  ed i­
tores p a ra  sus o b ra s ,  ac tores que  rep resen ta ran  sus 
com edias, críticos que  le ensalzáran  y público que le 
ap laud ie ra . Despues estos anteojos v in ieron  á c a e r  en 
manos de un p latero . ¡ Ay qué  cosas m e han referido  de 
ia  tal p la te ría  I

— ¿ E n  una  p la te ría ?  N unca podrán  haber vislom a» 
que p la ta ,  o r o , so rtija s , c u b ie r to s , a lfileres, todas co­
sas buenas.

— No es oro  todo lo que re lu c e , señores. Tam bién 
en la  p la te ría  hay en ju ag u e s , como vender sim ilor por 
Oro y peltre  por p la ta , á  fuerza de d a r un hum illo  á  los 
m etales que  fascina a l com prado r; pero  no está en  es­
to el bu silis , sino en que en ona  p la te ría  se  saben los 
secretos de m ucha gente, como por ejem plo, uno que pasa 
en  la sociedad por un g ran  b a n q u e ro , y no es banque­
ro  m as que p o r ju g a r  á  la  b a n c a , que cuando parece 
que se h a lla  mas en boga acude á  la  p la te ría  á  em peñar 
u n  anillo  que ganó en el ju e g o , el cual anillo  pertenecía 
an tes á  un enam orado á qu ien  se le  regaló  la novia, y  
no e ra  tam poco de la  nov ia , sino de un herm ano suyo 
que  lo hab ia  echado e l gu an te  en  casa de un am igo, cu­
yo am igo se lo pidió prestado á  una  señora que lo hah ia  
ganado encubriendo m aldades. Esto lo han oído re la ta r 
los anteojos solo (k i  an illo  y d e  la  persona q u e  lo fué á  
em p eñ a r; pero no está circunscrito  á esto solo el in tr ín ­
gulis d e  la  p la te ría . Supóngase V. L a  m arquesita  de A 
que va á  a lq u ila r  un aderezo p a ra  i r  á  las m áscaras, 
el condesíto d e  B que  va á  en ca rg a r un a lfile r con p ie­
d ras  falsas im itando a l  b r i lla n te , el d u q u e , el em plea­
do , e l abogado , todo e l m undo que  concurre  á  buscar 
m edio deslum brador d e  o cu lla r sus m ise ria s ; y a  ven 
VV. s im e  esplico.

— Perfectam ente, dijim os nosotros, ya vemos que p ara  
se r e l Cicerón de la  sociedad m o d ern a , basta  con ponerse 
esos anteojos v erd es , y en  seguida entram os en  ajuste. 
¿C uánto valen esos anteojos?

— C u atro ^ u ro s .
— i A vem aria 1 dijo m i com pañero , j cua tro  durosl

A  la  verdad  que  m e parecieron  m uy caro s los an ­
teojos á  pesar de tantos secretos como sabían, y  le iba yo á 
ofrecer dos duros, que  e ra  la  m itad  de lo que e l hom bre 
p id ió , cnando mí com pañero se adelan tó  d ic ien d o : 

— ¿Q u ie re  V cua lro  cuartos?
— S e ñ o r ,  * tiene V . gana  de bacer b u rla  ? contestó e l 

hom bre.
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A la  verdad  yo me sonrojé a i o ir la  oferta de mi 
com pañero y proseguí p reguntando:

— ¿Q ué es eslo?
— Aquí llenen V V .,  dijo  el h o m b re , m uchas cosas; 

el baslon de Q uevedo, la  espada d e  H ernán C ortés , las 
espuelas de Napolcon ,  los calzones de Lope de V ega ,  la 
cam a de m atriraon iodel C id C am peador con colchones 
d e  p lum as de carnero . H ab ía , en fín , tan tas cosas que 
e ra  por d e m a s , y  si cada  u n a  valia  tanlo como los anteo­
jo s ,  no bastaban los tesoros de C reso , por lo cual dije 
á  m i com pañero dándole en el codo:

— E a ,  vámonos.
Ibam os sin aco rdarnos del hom bre n i de los an ­

teojos, cuando despues de h ab er andado qu in ien tos pa­
sos oímos g r ita r .

— iC ab a lIe ro s l iC ab a lle ro sü l 
— ¿Q ué se ofrece?
— ¿D an  VV. un re a l?
— No doy mas que cuatro  c u a rto s , dijo el com­

pañero .
— Pues ah í van los an teo jo s , y  buen provecho les 

haga .
J)íó mi com pañero  los cua tro  cuartos y  cojimos los 

an teo jos, cuya h is to ria  proseguirem os hasta  rev e la r lo­
dos sus m isterios.— Yo.

LÁZARO Y  IIÜM CA.

ROJtASCE ESDRUJULO POR ESENCIA, PRESENCIA Y POTEKCIA.
te

Lázaro u n  sábado en Ecija 
há llase  tétrico y lán g u id o , 
tém ese m íse ra 'có n y u g u e , 
pérfida m ánchale el tálam o.

S u én a lo , y  súbito é in trép ido  
búscase ( pópulo bárb aro ) 
cáustico tósigo é  h ip ó c rila , 
d ié ra lo  á  un crédulo zángano.

M írale  a tó n ito , lív id o , 
y  árdese en có le ra , é  im pávido , 
d ícela  á M ónica, tu  ídolo 
gálico túm ulo  guárdalo .

Oyeme y c á l ía tc ,  v íbo ra ;
¿ lá g r im a s  M ónica? Amalo
lástim a ¡estúp ido  térm ino 1 
fríg ido encuéntrase A lvaro.

— i C ásp ita ! júbilo  irón ico .......
d ícele Mónica á Lázaro 
¡S úb ito  in có g n ito , fúgate , 
lló ra le  pérfido vándalo  I 

E n ergúm eno , en lo mínim o 
n i M ónica n i D . A lvaro 
á  tal catástrofe m ísera
diéram os ríg ido  pábulo  III

Mas Mónica la  evangélica 
¿es  v eríd ico , entendám onos 
que  en  lo m ínim o en un ápice 
hállase lím pido el tálam o?

¿N o h ipócrita  n i fanática
han  seducídole? ¡ B árbaro!!!
po r hipopótam o díscolo 
dispénsam e en esle escándalo.

Díjose que dos acém ilas 
lleváronselos á  un páram o

U uénse está ticos, tím idos, 
p rófugos Mónica y Lázaro.

A . A .  de O rihutla .

T E A T R O S .

En el P rincipe  se  h a  verificado estos d ia s  la  com edia 
en cuatro  actos, o rijinal de l>. V entura  de la Vega, l í lu -  
laria E l  hombre dem undo . G randes elojios ha prodiga­
do la p rensa  á  esta produccioii y  tam bién hemos oido se­
veras c r í tic a s ; pero  nosotros no partic ipam os de la  opí- 
nion de los unos ni de lad e  los o tros. La com edia de Vega 
es buena sin ser un modelo y noes m a s ;á  los que  nos l a  
)resenlan como modelo les d irem os que  es m a la , á  
os que  nos la  p resen tan  como una  com edia sim ple­

m ente les direm os no solo que  es b u en a , sino que  es m uy 
buena. Somos justos; contam os al señor Vega en el n ú ­
m ero de nuestros enem igos, ó por lo m enos nos conta­
mos nosotros en el núm ero de los enem igos del señor 
V eg a ; pero  esto no q u ita  el que  le a lab em o s, porque 
en nada  tienen que  ver las afecciones políticas y  p e r- , 
sonales con nuestra  conciencia , y asi como decimos con 
usticia que  Gil y Z árale  es todo ún m ostrenco, un hom - 
)re c o m ú n , un mal e sc r ito r , su p e rf ic ia l, m al versifi­

cador , y  q u e  Bretón es lan superficial como Gil y  Z áfa­
te con la d iferencia de que versiiica b ie n ,  que es acaso 
el m ejor de los versificadores españo les, q u e  tiene g ra ­
c i a ,  facilidad y o rijina lidad  sobre lo d o , asi decimos 
que Vega tiene ta len to , cosa de que carecen los otros dos. 
Bretón posee como pocos la  lengua ca s te llan a , tiene co­
mo suele  decirse  todos los modismos en  l a u n a  y  los 
aprovecha con oportun idad  y g u s to : Gil y  Zárale n o s a -  
be la lengua c a s te llan a , como lo probarem os cuando 
p asem o srev is la á  estos personajes en nuestra  c rítica  g e ­
nera! de los literatos. Por de pronto hemos dicho que Gil 
y Z árale  no sabe la lengua ca s te llan a , y  como no quere­
mos acusar al a ire  y  sí dem ostra r lo q u e  decim os, co­
piarem os los dos prim eros versos de una  décim a del 
Carlos n .

F lo renc io , dueño ad o rad o ,
yo so y , yo, quien  le asesino;

En el segundo verso vemos que  no h ay  g ram ática , 
porque no se debe decir yo soy quien  te ases in o ,  sino 
yo soy qu ien  le  a se s in a ; v no se  d iga que  sea una  liber­
tad  poética , p o rq u e ta s  íicencias poéticas no autorizan 
p ara  descuartiza r la  g ram ática.

F a llas  son estas que  con d ificu ltad  hallarem os en 
V ega, po rque V ega conoce bien la  lengua caste llana  v 
sabe am o ldarla  sin violencia á  sus caprichos. Su come­
d ia , que  es una  de las m ejores producciones orijioales 
de nuestros d ias, es una obra llena de corrección y  de 
gusto , su  lenguaje p u ro  y florido sin  afectación; en 
cuanto  á lo dem as dejarem os la crílica  p a ra  uno de los 
prim eros núm eros en que  juzgarem os a f  seño r Vega co­
mo trad u c to r y  como a u to r ,  sin prevención n inguna 
p o r mas que seam os sus enem igos y que nunca  podre­
mos se r sus am igos. La ejecución fué de. am igos, es 
d ec ir , esm eradísim a.

En e l tea tro  de B uena-vista  se ha rep resen tad o  la  
P opularidad, com edia traducida del francés. E sta  come­
d ia  política está m uy bien e sc r ita , abunda  en  pensa­
m ientos delicados y 'tiene escenas altam en te  cómicas, 
pero  está m uy lejos de llegar á  la  a ltu ra  d e  las produc­
ciones d e  S c r ib e ,  y  á  pesar de su  buena traducción , gus­
tó m uy poco. E s verdad que á  su m ala su erte  c o u lr ib u - 
vó eScazm ente la  ejecución, que  fué detestable.

E n  Variedades hemos vislo ú ltim am ente el d ram a  de 
D. Juan  U uiz del C erro , titu lado A m es que todo e l ho­
nor. E sle  d ram a tiene un p lan  sencillísim o, demasiado 
escaso a l p rin c ip io , pero  no carece  a l fin de in terés.
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Sin  em bargo, está  bien pensado y la  ^a la  d é la  versifica­
ción sup le  á  la falta  de argum ento . Él d ram a se ap lau ­
dió ju s ia m e n le , y  e l au to r fué llam ado á  ia  escena con 
en tusiasm o. La ejecución fué baslan le  ig u a l , y todos 
los ac tores com prendieron y despm peñarcn con acierto 
sus papeles. No podemos conclu ir e.ste artículo  sin t r i ­
b u ta r  los elogios que se m erecen los señores Rojas y 
Q u in tana  por e l gusto  é in te ligenc ia  con que cantaron 
e l v iernes ú lliino  la tonad illa  del T r íp il i.  Creemos que 
e s  im posible sacar m as p artido  d e  e l l a , y  que  el p ú b ií-  
co salió  del teatro  m as contento que  nunca . Aconseja­
mos á  la  Em presa que  re p ita  la tonad illa  lo mas que 
p u e d a , y  a l público que  no deje de v e r l a ,  porque 
nos atrevem os á  dec ir que  la  hem os oido can ta r tan 
b ien , pero  nu n ca  m eju r.

E n  el tea tro  de Variedades se está p rep a ran d o  un 
sa inete  Irájiro-caballeresco en  cuatro  actos y  en Terso, 
con el titu lo  d e  « E l público lo ju zg a rá »  escrito  p o r un 
j6ven ventajosam eale conocido en ia  rep ú b lica  d é la s  le­
tra s  y  ap laudido mas de una .vez por sus producciones 
d ram áticas. A la  verdad  que es un capricho  orig inal que 
no dudam os m erezca por .‘¡u no fedad  la  aceptación del 
público.

E l s e ñ o r  L e re n a  nos h a  retuU i Jo  e l s ig u ie n te  co- 
m u a ic a d o  qun  n o so tro s  no p o d em o s m e n o s  d e  in s e r­
t a r  ob ligados p o r  la  ley .

S res . R edactores del B l’bbo .

M uy sañores m ios: h e  visto  con estrañeza la  noti­
cia que  dan VV. en su  penúltim o núm ero de que el señor 
Villergas m e ha ganado á villa y  caram bola. E sto  es 
verdad y  no seré  yo quien lo desm ien ta ; pero  prescin­
diendo ahora d é la  poca im portancia del asunto para  m e­
rece r el honor d e  publicarse en los periódicos como un 
acontecim iento e s trao rd in a rio , d iré  á VV. que la  p ri­
m era  m esa la  perdí por una  villa de doblete que hizo 
m i contrario  d e  ch iripa , la  segunda p o r una picia q u e  di 
estando el seño r V illergas en  vein titrés ta n to s , y  tam ­
bién  porque Sebastian (el mozo) se  equivocó en el tanteo. 
Solo asi podía el seño r V illergas ganarm e; pues creo 
coa a lg U D  fundam ento que le puedo dar algunas rayas, 
sob re  lo  cual apelo ai ju icio  del seúo r R ueda y  otros 
fam osos jugadores de villar que  concurren  á Santo Do­
m ingo.

E spero  se  sirvan VV. d a r publicidad á  estas líneas 
p ara  vindicar cum plidam ente mi repu tación  mancillada, 
quedando suyo afectísim o S. S . S . Q . B. S . M .— Ju a n  
Lerena.

S o lo , como hem os dicho a r r ib a , obligados por la 
ley  podríam os in se rta r el com unicado v iru lento  del se­
ñ o r L erena; porque es m uy sensible que p ara  qu ed ar en 
buen  lugar como jugador de v illa r, apele al triste  re cu r­
so  de calum niar á Sebastian, que  es un mozo como «ñas 
perlas cuando está de buen  hum or fque suele no estar­
lo nuncaj. P o r lo dem as, sabido es de todos los que han 
visto  ju g a r al señor L erena  qile hace sus chiriiias y  no 
de poca consideración, y  que acaso es el hom bre que ' tie­
ne m as golpes de combinación y sorpresa. Tam bién es 
verdad que  de tan tas veces como el seño r L e ren a  ju e ­
ga gu e rra , solo una  vez b a  salido v icto rioso , p o r lo cual 
dieron en can tar en coro una tanda de jóvenes conoci­
dos por los hijoi de D . F a u stin o , las siguientes coplas: 

A cudí'i L erena 
á  c ierto  v illar 
y  jugó una guerra  
por casualidad.

A  los dos em bítes 
quedó capellan , 
y  libro e l tercero  
por casualidad.

L e  quedó una  bola 
cerca del azar

y  sopló una villa 
p o r  casualidad.

M as siguiendo el ju e g o , 
voto á  B a rrab ás , 
se  perdió L erena  
por casualidad.

L a  segunda guerra  
se  em peñó en ju g a r , 
y  salió triuufante 
por casualidad.

D esde entonces dicen 
R ueda y los d e m a s , 
que  ganó la  guerra  
po r casualidad.

W A L S E S .
Hemos tenido el gusto de o ír ia coleccion de w a l-  

ses que  se propone pub licar e l em inente profesor de 
p iano J . B. Max M archa!. No sabem os á  cual d a r  la 
preferencia, po rque todos son A cual mas orig inales y 
lindos, pero desde luego aseguram os á  nuestros lectores 
que los dos que llevan por títu lo  la M alagueña y  la  M a ­
drileña , son dos w alses de prim er o rden . La coleccion 
constará  de doce y se h a lla rá  de ven ta  en los p rinc i­
pales alm acenes d e  m úsica de esta  corle . Sus precios 
están señalados en la  po rtada .

T enem os á 1» v is ta  «I p rim er toreo del diccionario francés 
« spaü o ld e l señor don  Ram ón JoaquiD Dasninguez, y lo reco­
m endam os eficazm ente á  DuesCros lec to re s , porque es verdade­
ram ente  u n  liiccioaario  com pleto. A deroas de  las voces que h s f  
en todos los d iccionarios putklicados b as ta  e! d i a ,  contiene el 
de l señor D om ínguez o irás m uchas que ban om itido los dem as. 
y tien e  tam bién  to d as  las voces técnicas de  ciencias y a rte s , por 
lo cual aconsejam os su  adqu isic ión  i  todos los que  se dedican & 
trad u c ir. I .asdeG nic iones s o n d a ra s  j  p re c isa s ,  y la  parte tipo- 
fráfica  d igna  de todo  e log io .

H em os leído el p rim er lom o de las C a r c a j a d a s  , cole«;ioQ 
selecta y festiva de  cuentos j  ariicu los de  costum bres del céle­
bre novelista francés P a c l  d e K ü k ,q u e  se publican en el acre­
d itado  eitab lecim ien lo  tipo g rilico  del señor M adoz, bnjo la d i­
rección del conocido escrito r D. Gregorio Urbano líe V arga llo . 
E scusado s e r i  encarecer el m érito  y la orijinalidad  p ican te  del 
escrito r franctfs; solo d iríam os que la traducción  es esm erad» 
y concienzuda, a  pesar de  las dificultades que ofrece e l t r a d u c irá  
un  escrito r tan pródigo e n  m od ism os y equívocos como P au l 
d e K o k . E n  cuanto á  la parte  m ate ria l e s  a n a  de  las publica­
ciones de mayor gusto que hem os visto  : e l papel y la  im presión  
corresponden a l m érito  lite ra rio  d é la  o b ra , cuya leciura reco­
m endam os á  las personas que  necesitan  u o  antidolo  contra el 
m al hum or.

Igualm ente recom endam os e l periódico titu lado  E l Trueno. 
q ue se  publica en  Cádiz, en e ic u a l  hay verdaderas tronadas 
conir» algunos pajarracos de  alto c o p e te , y los que se  publican 
en esta  córte con los títulos de S I  l’a ta n  y E l  G itano  , am bos 
escrito s por gente de  buen  hum or, que  por lo que  hem os I tid o  
perieuece a  lu que los de la  suprem a inteligencia  Ilamau có ica- 
ra  am arga .

L O S  M IS T E R IO S  D E  MADRID, 
p o r  J .  U .  ViUergas.

E sta  novela se hace m as y m as recom endable por e l Ín teres 
progresivo de  la ta b u la , asi como por la descripción de  las 
costum bres y la re \ elación im portan te  de  algunos secretos de  la 
córte que  sun  verdaderam en te  m U ltrio s. Se han  publicado ya 
20 en tregas que  form an dos tom os. Se auscribe  en S lad rid  & 
3 r s .  por en treg a  y i  l |2  para  las proTíocias, en e s te  estable­
c im ien to  y en  las lib re ría s  de  .M alulf, calle de  C arre tas; lá iya r , 
calle de l P rin c ip e ; R a zó la ,  Conce|ieion ü c ró n im a ; C ue ito ,ca lle  
Mayor; I fe re d ia , calle de ia  M agdalena; i 'o t ip a r i ,  calle del 
A renal; alm acén de  m úsica de  M ascardo , P u e r ta  de l Sol.

E n  l a s  P r u v ik 'c ia s :  K n las coraisiones d e l i 'a n o ra m a  E s ­
p a ñ o l 1 dem as obras de  e s te  estab lecim ien to .

L os que deseen  suscrib irse  d irectaraen ie  podrSn hacerlo 
por aviso rem itid o  k  la  d irecc ió n , franco de  p o r te , incluven- 
do lib ranza  del valor de se is  e n treg as  adelan tadas i  favor del 
ed ito r.

A faárid .—184S.—/«nprenla del S IG L O , á  cargo  áe I to  B iosca, 
eallé d t  ¡<u l í n t r a i  nútHiro  e ,  cuarto principa l.
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